


PRESENTACIÓN
Hola y bienvenida al primero de esta serie de boletines que iremos sacando a lo largo 
del año. Antes de nada, gracias por tomarte el tiempo a leerlo, esperamos que te gus-
te. Puedes escríbenos a hezkuntza@lumaltik.org con tus sugerencias, las tomaremos en 
cuenta. Este boletín forma parte de la campaña #OihartzunTalka, impulsada desde Lu-
maltik Herriak con la intención de concienciar a la sociedad sobre  la realidad de las de-
fensoras del territorio. Aquí podrás encontrar entrevistas, artículos de interés y recopila-
ciones de noticias sobre feminismos, cuidados, defensa de nuestros cuerpos y del medio 
ambiente. También anuncios de actividades y eventos relacionados con estos temas. 
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OIHARTZUN TALKA
Las defensoras son mujeres que trabajan por los derechos individuales y colectivos, en 
defensa del planeta y de los Bienes Comunes. Mujeres que se exponen a riesgos y ame-
nazas debido a su trabajo en defensa del territorio. 

Nuestro concepto de defensa del territorio reivindica un concepto amplio que incluye 
el territorio cuerpo, y entronca con el Buen Vivir de los Pueblos Indígenas. El paralelismo 
entre el concepto de territorio y cuerpo de mujeres es clave en los feminismos comuni-
tarios: ambos han sido botines de guerra, ambos han sido saqueados y usurpados. No 
es casual que sean las mujeres quienes están en la primera línea de defensa frente a 
la tríada “capitalismo, heteropatriarcado y colonialismo”. En este punto los feminismos 
confluyen con los movimientos ambientales.

Ningún territorio será libre si en él se mantienen opresiones, no solo a la Naturaleza y los 
Bienes Comunes, sino a los seres vivos que habitan estos territorios. Si no hay libre dis-
frute de los cuerpos, si los derechos LGTBIQ+ son negados, si no contamos con un medio 
ambiente saludable, si continúan los megaproyectos extractivistas que destruyen la Na-
turaleza y los cuerpos que en ella habitan, no pueden darse proyectos de vida plenos y 
sostenibles. 

La relación es clara entre la lógica depredadora de la naturaleza y la discriminación ha-
cia las identidades no hegemónicas, tanto de las personas racializadas como de las no 
heteronormadas (lesbianas, gays, trans, no binaries). Se trata de un sistema que defien-
de el libre uso y disfrute de los territorios (tierra y cuerpos) para el beneficio del modelo 
de hombre blanco cis heterosexual y lo que representa. Una relación de poder y domi-
nación desde su privilegio frente a las otras, todos los cuerpos e identidades diversas 
que no se enmarcan en el modelo hegemónico y que abogan por una transformación 
social.

En Mesoamérica defender el territorio continúa siendo peligroso. Las defensoras enfren-
tan campañas de difamación, agresiones y deslegitimación, así como intentos de cri-
minalización por parte de las autoridades y proceso penales sin fundamento. Las mu-
jeres defensoras enfrentan además otro tipo de violencia específica, que va desde las 
agresiones sexuales hasta amenazas contra sus hijos e hijas, con el fin de  disuadirles de 
continuar con su labor. Son difamadas no solo por su activismo, sino por el hecho de ser 
mujeres. 
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Según el balance regional “Defender en tiempos de Covid”, realizado por organizacio-
nes defensoras de DDHH, el consenso es que las condiciones para defender derechos 
en Mesoamérica, así como las condiciones de vida de las personas defensoras, han 
empeorado desde la llegada de la COVID-19. Los obstáculos previos a la pandemia se 
han acentuado y las agresiones han incrementado. Han continuado las invasiones te-
rritoriales, ataques armados y agresiones letales contra comunidades que defienden 
su territorio. Las restricciones de movilidad han afectado fuertemente a las redes de 
acompañamiento e internacionales de cuidados dentro del movimiento feminista, inter-
nacionalista y ecologista. Además, la invisibilización habitual en los medios de comuni-
cación tradicionales se ha exacerbado durante la pandemia, desplazando de la agenda 
mediática las problemáticas sobre megaproyectos o vulneraciones de derechos de las 
defensoras, ya de por sí marginalizadas antes de la pandemia.

Con la campaña #OihartzunTalka queremos denunciar este contexto hostil y visibilizar 
los procesos de resistencia de las Defensoras mesoamericanas del territorio. Aportamos 
así nuestro granito de arena para romper el cerco mediático que condena al ostracis-
mo a las defensoras y a sus procesos comunitarios que están construyendo alternati-
vas para un mundo más vivible. Aspiramos a que el conocimiento de estas realidades 
contribuya a generar conciencia crítica para avanzar en un proceso de transformación 
social en clave feminista, de justicia, de resistencia no violenta y solidaridad.
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Entrevista a Reyna Tercero

3

¿Y cuando empezaste con tu activismo?
Ahora quien me ve y me conoció de niña no vería que podría construirme en la mujer 
que soy ahora, que participo en espacios, porque siempre fui bastante introvertida. Yo 
empecé en el Movimiento Infantil Luis Alfonso Velázquez Flores (MILAF) a raíz de la revo-
lución de Nicaragua, en el momento en que Nicaragua recién estaba por aprobarse “el 
código de la niñez y la adolescencia”. Después no he parado, he estado en diferentes 
espacios pero sí creo que mis inicios se lo debo al MILAF. Ahí íbamos a campamentos, 
eran mis primeras salidas fuera de casa. Ya cuando entra a la adolescencia empiezas a 
entrar a otros espacios paralelos al gobierno, yo  por ejemplo empecé en las juventudes 
feministas.

¿Podrías definir cuáles han sido las principales reivindicaciones de los colectivos fe-
ministas en Nicaragua?
Como organizaciones en general hemos ido reivindicando todos los derechos que nos 
han venido vulnerando, por ejemplo la lucha contra la violencia de género o la despe-
nalización del aborto porque lo penalizaron nuevamente en 2006 por un pacto que hizo 
el gobierno con la Iglesia.  Otra de las principales reivindicaciones ha sido el poder tomar 
las calles, porque allá está prohibido y censurado. 
Hace unos años atrás se ha venido retomado en Nicaragua  el debate del 50% de equi-
dad de género, donde venden por toda la comunidad internacional que hay 50% de 
mujeres y hombres en los cargos públicos pero no es cierto, y si lo hay sólo están por 
nombre pero realmente no hay toma de decisión.

Han sido luchas colectivas como una constante del movimiento feminista como tal ya 
sea cual sea la organización a la que pertenezcas. En eso sí hemos cerrado filas y nos 
hemos unido con este tipo de temática siempre que tenga que ver con la reivindicación 
de los derechos de las mujeres, la devolución de ese poder sobre su cuerpo, su autono-
mía.

¿Qué mecanismos de resistencia estáis llevando a cabo?
En Nicaragua desde hace varios años el movimiento feminista ha mantenido una posi-
ción firme. Yo creo que ha sido el único movimiento social que no ha hecho pactos ni ha 
aceptado ningún tipo de negociación por el gobierno.  Desde 2018, que hubo un levanta-
miento bastante importante en el país, el movimiento feminista está bastante expuesto. 
Muchas feministas han tenido que salir al exilio y se han cerrado casi el 80% de las or-
ganizaciones de defensa de derechos humanos. Yo considero que debemos intentar la 
unidad, intentar permanecer juntas haciendo el trabajo desde abajo y de una manera 
bastante clandestina sobre todo para no dejar a estas mujeres en la indefensión.

Feminista nicaragüense activista de EH Feministak Nika
¿Cómo te describes?
Soy feminista, soy activista y  en 
constante construcción en cuanto 
a la defensa de los derechos de las 
personas porque día a día nos va-
mos encontrando con nuevas des-
construcciones, con nuevas luchas. 



Ahora que vives en Euskal Herria, ¿De qué forma participas y como os organizáis con 
las feministas que siguen en el país? 
Ahora participo en EH Feministak Nika y en la red de mujeres racializadas de Euskal Herria. 
Nosotras desde aquí somos altavoces, nuestra organización es altavoz del movimiento 
feminista de Nicaragua. Nosotras por ejemplo estamos en constantes iniciativas de de-
nuncia, siempre por las redes sociales,  lo que podemos hacer desde aquí también. No-
sotras las que estamos fuera es lo que nos toca. Desde aquí estamos con un poco más 
de libertad para poder denunciar y exigir esa libertad para nuestras hermanas porque 
realmente ellas allá están bastante solas.

¿Cuáles han sido los principales obstáculos a los que has tenido que enfrentarte 
como mujer migrada en Euskal Herria?
Lo principal ha sido la adaptación, el choque cultural, el tiempo, el espacio…son un mon-
tón de cosas. Encontrar un contenido de vida incluso cuando venís de un lugar donde 
eras alguien y aquí no eres nadie porque realmente es así, por  mucho que se quiera 
vender que es un país de acogida.  Es  llegar a un lugar  donde no se te reconoce como 
persona, ni como mujer, ni como trabajadora ni como contribuyente.

En el tema del activismo también ha sido difícil. Tenemos un recorrido y una experiencia 
en cuanto al feminismo y al activismo y aquí no se nos reconoce. Siendo un movimiento 
de los más importantes y los más reconocidos en todo latinoamericano de hecho y aquí 
es difícil que se te vaya a reconocer o se te va a permitir el espacio (...) deberíamos tener 
conciencia de que podemos estar juntas, si realmente se tratara de construir un femi-
nismo como el que se ha ido proclamando. 

¿Cómo ha afectado el COVID a la labor de vuestra organización?
Yo creo que como todo. Realmente nos ha venido a situar en una realidad que no des-
conocíamos pero que no sabíamos que era tan cruda y tan cruel. Con la pandemia nos 
tocó enfrentarnos a verdaderas situaciones precarias de las mujeres nicaragüenses. 
Nos llevó esto a nombrar y visibilizar toda esa brecha. 

Con esto del “quédate en casa” es decir, quédate en casa para quien tenga una 
casa, ¿no?, pero no para una mujer interna que si sale de esa casa es un par de horas 
el domingo. La echaron y no tenía donde irse a vivir por ejemplo. 
Nos ayudó a replantearnos realmente que queríamos, que estábamos haciendo y en 
qué dirección queríamos ir. Nos volvimos hasta cierto punto asistencialistas durante el 
confinamiento al menos, pero era lo que había, lo que teníamos que hacer en el mo-
mento. Luego pasamos a una segunda etapa, que era como ayudar a las mujeres a que 
se autogestionaran, sobre todo con el tema de optimización de recursos, con el tema de 
saber tocar puertas, que se reconocieran como sujetas de derechos y que también era 
importante que pudieran tirar de lo que fuera, que no había otra manera (…) Realmente 
el replantearnos de otra manera, el situarnos en otra posición ante la herida y ante la 
crisis que estamos enfrentando.

Para terminar, ¿Qué expectativas tenéis para los próximos dos años? 
Queremos constituirnos como asociación, soñamos con un grupo grande de chavalas, 
de mujeres adultas, de jóvenes más feministas para el mundo. Ojalá poder gestionar un 
capítulo feministas por Nicaragua en Nicaragua y hacer cosas desde Euskal Herria con 
cooperación para allá cuando ya no esté el régimen..

4



Entrevista a Dalila Argueta

Como activista/defensora del territorio, ¿Cuáles son vuestras principales reivindica-
ciones? 
Nuestras principales reivindicaciones abarcan un poco los temas de la defensa del terri-
torio y de nuestros cuerpos, los derechos sexuales y reproductivos, la defensa de los de-
rechos  del colectivo LGTBI+, etc. porque todos nuestros derechos son violentados. Hon-
duras es uno de los peores países tanto para ser lesbiana, ser gay o para tener cualquier 
orientación sexual que no sea acorde a la sociedad o a las mismas ideas ideológicas 
religiosas que se meten.

¿Qué mecanismos de resistencia estáis llevando a cabo? 
Entre todos, es el acuerpamiento, el hermanamiento, el sabernos organizar, la forma or-
ganizativa de coordinarnos, de protegernos, ver cuál es la panorámica,  cuales son 	 las 
mejores herramientas que podemos usar para hacer protestas pacíficas y para 	 v i -
sualizar nuestra situación. 

¿Qué repercusiones tiene para las comunidades indígenas la puesta en marcha de 
mega proyectos y qué estrategias de resistencia se llevan a cabo frente a esto?
Los megaproyectos ya que son impuestos desde el gobierno y respaldado también por 
todos los agentes, las consecuencias hacia nosotros es el expolio en nuestras comu-
nidades, la migración masiva porque lo que dejan son daños y prejuicios tanto como 
para la naturaleza como para las personas, la criminalización violenta directa contra 
los defensores activistas y persecución, hostigamiento, soborno, todo eso. Se besa a los 
proyectos o te matan y los que nos oponemos a estos proyectos nos identifican los altos 
perfiles y empieza la persecución. Tenemos compañeros guardando prisión, esperando 
audiencias y no se dan resoluciones. Otro llevaba dos años que hasta ayer fue absuelto 
de algunos delitos que se le acusaba. Otra de las consecuencias es la  desintegración 
familiar, cárcel muertes, despojo, migración masiva, echarnos de nuestras comunida-
des, etc. 
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Defensora hondureña, de la comunidad en resistencia de Guapinol

¿Cómo te describes?
Me describo como defensora porque toda persona que 
defiende los derechos naturales o derechos de las per-
sonas somos defensores y activista porque cuando una 
persona que lleva el activismo dentro donde quiera que 
este, sea en el exilio o en su propia tierra sigue apoyando 
otras luchas. 



¿Qué ha pasado en tu comunidad con el megaproyecto?
La comunidad sigue en lucha, desde el 2018 está tanto en las calles como en marchas. 
En un campamento que mantuvimos en el 2018, estuvimos 89 días impidiendo que la 
maquinaria entrara a seguir destrozando nuestras montañas y a consecuencia de eso, 
hay 8 defensores presos, estoy yo en el exilio, otras compañeras en Estados Unidos tam-
bién por lo mismo migraron hacia allá. Se genera desintegración familiar, las familias 
esposas e hijos de estos presos políticos están alejados de ellos, aparte de la contami-
nación y el impacto ambiental que traen a  nuestras montañas.  

¿Cuáles han sido los principales obstáculos a los que has tenido que enfrentarte 
como mujer migrada en EH?
Principalmente cuando te bajas del avión no eres nadie porque no tienes ningún docu-
mento que te de oportunidad para trabajar ni de tan siquiera para nada. Tu pasaporte 
sirve para los 3 meses que te permiten venir como turista y después de eso cuando se 
te vence ese permiso de estar aquí y ya quedas de forma irregular, entonces empiezas 
a no poder ir ni al trabajo, tampoco alquilar ningún piso. Te cierran mil puertas y si tra-
tas de regularizar a través de extranjería te ponen mil trabas pasar 3 años para poder 
otorgar el arraigo y que te den la tarjeta NIE (Número de Identidad de Extranjero) es otro 
problema porque nadie te hace un contrato y te piden un contrato, una serie de cosas, 
resumiendo que por 3 años hacemos malabares para salir adelante. 

Ahora que vives en Euskal Herria, ¿Qué propuestas tenéis para el trabajo en red para 
apoyar la labor de las defensoras desde aquí?
Entre las cosas que quisiera es aportar nuestro conocimiento de nuestras luchas, tratar 
de que volvamos a cuestionarnos nosotras mismas qué estamos haciendo por nuestra 
pachamama. Hay que pensar de forma global pero actuar de forma local, entonces yo 
creo que hay también algo en lo que veo es que si hay mucho activismo para tirar pa 
fuera, fuerza, resistencia pero en serio estamos pensando en nosotras, estamos creando 
espacios para nosotras mismas para conocernos,  para mirarnos a los ojos y decir cómo 
estás? Cómo te sientes? Abrazarnos o sin decir nada tener unos espacios en los que po-
demos soltar todo porque el activismo te carga. 

¿Cómo ha afectado el COVID a la labor de sus organizaciones?
Ha afectado mucho para mal, la verdad es que los gobiernos aprovechan cualquier 
cosa para sacar ventaja, incluso con el covid-19, económicamente han sacado mucha 
ventaja con eso de comprar lotes de pastillas, con eso de comprar mascarillas  por lotes 
aprovechan para sacarle ganancia a todo, incluso a la vacuna. Yo se que  allá hay ese 
rumor de que se esta vendiendo hasta por 8.000 lempiras, el pueblo no tiene dinero, el 
pueblo está sobreviviendo, es un país que está en precariedad porque un gobierno, un 
narcoestado es lo que nos está dominando y hasta los centros de salud no tienen me-
dicamentos, las instalaciones son precarias en todos los sentidos. Es una forma también 
de control más que todo, es una forma de controlarnos para donde vamos, de dónde 
venimos, la hora y todo. Han aprovechado esto para controlarnos para también distan-
ciarnos e impedir que nos organicemos, impedir que estemos en las calles manifestan-
do y dando a conocer nuestra inconformidad contra los proyectos y contra todas las 
violaciones que les están dando a todo nuestro territorio. 

Para terminar, ¿Qué expectativas tenéis para los 2 próximos años? 
Nosotros hemos agendado seguirnos acuerpando, seguir creando alianzas, seguir re-
sistiendo, seguir visibilizando las situaciones de nuestros grupos y de nuestras organi-
zaciones. También viendo espacios de cuidados que es una cosa para nosotros muy 
prioritario, tejer los espacios de cuidado para nosotras mismas. 
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Agenda
Exposición “Defensoras Mesoamericanas”

Talleres “Sentires y sexualidades: cuidar nuestros
cuerpos como primer territorio de defensa” junio 2021

Taller “Tiempo para el cuidado”

Taller “(Re) Conociendo nuestros cuerpos y
sexualidades”

Intercambio “Sembrando semillas de sabiduría”

5 de julio a 30 de septiembre 
Okendo Kultur Etxea, Donostia

Basauri (Marienea):  1 de Junio

Basauri (Marienea): 8 de junio

Artea (Basoa): 27 de junio

Más información sobre las actividades: hezkuntza@lumaltik.org



#8M: Un 8M marcado por la pandemia, 
pero sin fronteras

Aunque este 8 de marzo de 2021, Día Internacional de las Mujeres, se ha vivido como uno
de los más complicados en mucho tiempo, las feministas hemos salido una vez más a
reivindicar que merecemos una vida digna para todas las personas donde se superen
las lógicas machistas, clasistas y racistas que moldean nuestro día a día. Queremos una 
sociedad en la que se universalicen y colectivicen los cuidados para que éstos no recai-
gan únicamente en las mujeres y en condiciones de explotación extrema. Queremos gri-
tar que nadie es ilegal, que las leyes migratorias, los controles, la falta de oportunidades
y la precarización de nuestros trabajos nos agreden, que el capitalismo y el patriarcado 
son una alianza criminal que se mantiene vulnerando nuestros derechos, que nos que-
remos libres, ¡Nos queremos vivas!.

Siguiendo las medidas del Gobierno, nuestros barrios, calles y plazas se teñían de morado 
en concentraciones y manifestaciones imaginativas y prudentes, marcadas por el dis-
tanciamiento social para así cumplir con las medidas sanitarias y prevenir contagios. Lo 
cierto es que no todas pudimos salir a la calle. Mientras que en Cataluña, Valencia, y Hego
Euskal Herria sí permitieron concentraciones, en Madrid el Tribunal Superior de Justicia
mantuvo la prohibición de las convocatorias.

En las capitales del País Vasco

En todas las capitales salieron miles de mujeres a las manifestaciones multitudinarias 
convocadas por la tarde. Voluntarias que pertenecían a colectivos feministas y sindica-
tos, trabajaron conjuntamente para encargarse de que las marchas fuesen pacíficas y 
se respetasen los protocolos.

Contando con cada municipio, más de 180 movilizaciones fueron convocadas desde la
mañana. En Bilbao se organizaron concentraciones en diferentes puntos de la ciudad: 
frente a la Oficina de Extranjería para denunciar los muros-fronteras que asesinan a quie-
nes migramos buscando una vida mejor pero que además, si conseguimos llegar, nos
damos de bruces con una ley de extranjería que nos lo impide. A continuación fuimos
frente al Ayuntamiento para pedir una pensión y unos cuidados públicos y accesibles
para todas, La última fue bajo la torre Iberdrola donde exigimos la erradicación de la
pobreza energética.
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Alrededor del mundo

En América Latina también reivindicaron el papel de las mujeres, demostrando no solo
la importancia, sino la lucha y las reivindicaciones de causas que no pueden caer en el
olvido. En Honduras por ejemplo, a cinco años del feminicidio de #BertaCaceres exigieron
“justicia para Berta, Keyla, Margarita y todas las asesinadas en Honduras”, este día denun-
ciaron que el escenario de violencia contra las mujeres y niñas está a la orden del día.
En Chile, Anamuri participó en la jornada de movilización junto con otras organizaciones
feministas para exigir “Fuera Piñeira”. Además el jueves 11 convocó al Foro “Luchas y re-
sistencias por la Soberanía Alimentaria”. Para terminar con los cuantiosos ejemplos que
nos dejó este 8M, meniconamos a Guatemala, donde organizaciones como Conavigua
o CUC exigieron el cese a la criminalización contra defensoras de Derechos Humanos y
justicia para todas las niñas, niños y mujeres víctimas de secuestros, violación y asesina-
tos. También recordaron a las abuelas que han luchado a lo largo de la historia exigiendo
la igualdad de derechos.
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Ahí pudimos ver las pancartas #Defensoras, realizadas colectivamente en Irala y Portu.

Imagen cedida por Ecuador Etxea



Noticias
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#JusticiaParaBerta 5to aniversario de su muerte
El 2 de marzo se cumplió el quinto aniversario de la muerte de Berta Cáceres, activista 
lenca, hondureña y cofundadora de la organización COPINH. Luchó contra varios pro-
yectos ambientales y también encabezó protestas contra el golpe de estado de Manuel 
Zelaya en 2009. Tras años de acoso, amenazas y hostigamientos, en 2016 fue asesina-
da mientras estaba en su casa. Desde entonces, cada año conmemoramos su muerte 
para que su lucha como mujer y en defensa del territorio no caiga en el olvido. Este año, 
en solidaridad, las redes se llenaron de fotos con #JusticiaParaBerta.

Sociedad Civil presenta ante la ONU la grave situación de personas de-
fensoras en México
Mediante el evento paralelo virtual “Hacia la Erradicación de asesinatos y amenazas 
contra personas defensoras de derechos humanos en México” el 11 de marzo la Relatora 
de la ONU Mary Lawlor dialogó con organizaciones civiles y cuerpo diplomático sobre las 
prioridades para erradicar asesinatos y amenazas contra personas defensoras en Mé-
xico, donde solo en 2020 fueron asesinadas 19 defensoras. Durante el evento se dieron 
distintas charlas exponiendo la peligrosa situación que viven las defensoras indígenas 
en México y la falta de investigación en torno a los asesinatos. Se enfatizó la importancia 
del mandato de la Relatora Especial y su trabajo cercano con la sociedad civil.

La Relatora reconoció la labor de las organizaciones de la sociedad civil mexicana y su 
aporte para la elaboración de su informe, reconoció también la importancia de las redes 
de personas defensoras para garantizar la protección real y recalcó que la transforma-
ción profunda siempre se logra gracias la labor de las personas defensoras en el terreno.

Migradas, racializadas, gitanas, africanas, magrebíes…  acuerpándose 
en la lucha antirracista
Con motivo del Día Internacional contra el Racismo, la Plataforma Abierta de Colectivos 
Inmigrantes y Gitanes de Bizkaia-PACIG, presentó el 21 de marzo su plan político ante la 
oficina de Extranjería en Bilbao. La PACIG de Bizkaia es una plataforma con voz, acciones 
propias y autónomas, y abierta para quienes quieran acuerpar, trabajar, proponer alter-
nativas justas y luchar conjuntamente entre todes en defensa de los derechos sociales, 
económicos, políticos y humanos de todas las personas que cohabitan en Euskal Herria. 
Este día reivindicaron los derechos de todxs, registrándolos de forma oficial en varias 
propuestas.

Pronunciamiento oficial y rechazo colectivo frente a la muerte violenta 
de la autoridad tradicional en el cargo de Alcaldesa Mayor del Cabildo 
Camentsa Biya de Orito Maria Beneranda Juajibioy y su nieta Jazzlin Ca-
mila Luna Figueroa
El 18 de marzo hombres armados asesinaron a la líder indígena María Bernarda Juajibioy, 
alcaldesa del Cabildo Camentzá Biyá, en el departamento del Putumayo, en el sur de 
Colombia, y a su nieta de un año. Juajibioy era la alcaldesa de un resguardo indígena, 
que forma parte de los 15 pueblos nativos de esta región. El 23 de marzo la Organización 
Nacional Indígena de Colombia (ONIC) lanzó un comunicado dirigido a todos los medios 
de comunicación donde además de ofrecer el apoyo y lamentarse por estas pérdidas, 
declaraban el estado de alerta ante la comunidad Nacional e Internacional por la inte-
gridad y la protección de su colectividad. 



10

La gira zapatista
Una delegación del EZLN, acompañada por integrantes del CNI y conformada principal-
mente por mujeres, nos visitará en Europa este verano.

Desde Lumaltik estamos muy contentas y emocionadas con la noticia, y nos coordina-
mos con muchos otros colectivos para darles el mejor recibimiento y acogida posibles
en este lado del mundo.

Queremos recordar las palabras de las compañeras zapatistas este 8 de marzo de
2021:
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LAS QUE NO ESTÁN.

Sus historias.

Sus alegrías y sus tristezas.

Sus dolores y sus rabias.

Sus olvidos y sus memorias.

Sus risas y sus lágrimas.

Sus presencias y sus ausencias.

Sus corazones.

Sus esperanzas.

Su dignidad.

Sus calendarios.

Los que cumplieron.

Los que les quedaron y les quedamos a deber.

Sus gritos.

Sus silencios.

Eso, sobre todo sus silencios.

¿Quién que es, no las escucha?

¿Quién no se reconoce en ellas?

Mujeres que luchan.

Sí, nosotras.
Pero sobre todo, ellas.

Las que no están

y sin embargo están con nosotras.

Porque no olvidamos,
porque no perdonamos,

por ellas y con ellas, luchamos.

Mujeres indígenas zapatistas.
8 de marzo del 2021.
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